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mún en la mayorla de los historiadores: la 
ausencia de un análisis de la novela social 
escrita durante la 11 República. 

Como excepciones al silencio que, durante 
tanto tiempo, se ha tendido sobre la narra­
tiva social, conviene resallar los capítulos 
que Eugenio G. de Nora, José Domingo, Gil 
Casado ... , le han dedicado en sus ensayos 
(J); también los artículos de Víctor Fuentes, 
José Esteban, Juan Antonio Hormigón .... 
han servido para dar a conocer a unos au­
tores que, tanto por su calidad literaria co­
mo, sobre todo, por la significación cultu­
ral que tiene su obra, merecían ser recorda­
dos con mayor frecuencia. 
Podemos asegurar que, tras la lectura de los 
criticas, en los jóvenes surgía el afán por 
tomar contacto directo c01110s textos; pero, 
en la mayorla de los casos, debían de conten­
tarse con tul conocimiento teórico, puesto 
que la búsqueda. ya fuese por bibliotecas ya 
por librerías de viejo, resultaba infructuosa. 
Ahora, gracias al esfuerzo de algunas edito­
riales, se facilita la lectura, aunque no po­
drá hacerse en su totalidad mientras en 
nuestra sociedad no se realice el tránsito 
definitivo a la democracia. 

El deseo de suscitar interés por una litera­
tura abiertamente comprometida con el 
pueblo es lo que me ha movido, sin olvidar 
que su estética queda totalmente desfasada 
ante el experimentalismo de nuestros días, 
a bosquejar unas notas generales para los 
lectores de TIEMPO DE HISTORIA, ya 
familiarizados con numerosos aspectos re­
lacionados con la II República. 

(1) E G. Nora: La novata •• pailol. contempor'nea (Gn:­
dOl), Jos~ Dominio: L. novela "pailol. del Itllo XX (La­
bor), p, Gil Cuado: La novata .oclal "pañol. (Selx Saml. 
2,- ed ,), 



LOS PROSISTAS DE LA 
GENERACION DEL 27 

Los años que median entre 1925 y la caída de 
Primo de Rivera constituyen un periodo de 
creación febril. La literatura es vivida con una 
entrega verdaderamente romántica. Las re­
vistas poéticas florecen por doquier, incluso 
en ciudades de escasa tradición literaria; si 
bien la vida de las publicaciones suele ser muy 
corta, no se puede asegurar que sea efímera, 
pues la ti teratura llega a calar hondo en una 
juventud entusiasmada por el arte, pero que 
pronto se verá sacudida por una realidad an­
gustiosa que les obligará a fijar su atención en 
unos deberes cívicos inalienables. Son los 
años de la consagración de los miembros de la 
generación del 27, y son, también, los años en 
que la Monarquía de Alfonso XlII empieza a 
agonizar al compás de una crisis político­
económica y sociaL 

La generación del 27 -aceptamos el término 
por comodidad- no está compuesta. en el 
ámbito literario, sólo por los poetas. aunque 
las grandes afinidades se observen mejor en 
un reducido «grupo» poético. sino también 
por numerosos prosistas; la primacía en cali­
dad. sin duda alguna, corresponde a los poe-

tas, pero no por eito se ha de olvidar a los 
narradores, Entre los prosistas podemos esta­
blecer dos tendencias de signo muy distinto: 
los narradores de temática .. deshumanizada», 
de estilo brillante y metáforas asombrosas, y 
los de preocupación social, quienes, sin des­
deñar la renovación formal. hacían más hin­
capié en la problemática que envolvía a sus 
contemporáneos, 
No vamos a detenernos a reflexionar sobre si 
Ortega y Gasset propició la eclosión de la lite­
ratura .deshumanizada»; lo que es innegable 
es que tras la publicación de su ensayo La 
deshumanización del arte hubo unos años de 
preciosismo formal y de vacuidad temática; 
tras la proclamación de la 11 República fueron 
los narradores de preocupación social los que 
gritaron con fuerza su disconformidad con la 
sociedad imperante y sus anhelos de trans­
formarla. Como portavoces de una sociedad 
que vivía contenta consigo misma, unos pro­
sistas del 27 hacían malabarismos con la len­
gua literaria; otros, de procedencia social y 
formación distinta .. , mostraban, en I~ medida 
en que les era permitido. al revés de la mo­
neda. 
Una serie de circunstancias socio-políticas, a 
las que aludiremos después, hace que el esteti-

LI ~Agrllplelon 1I Slrvlolo di I1 Rlpubllel~ olllbro IIn u"'eo le lo pubUeo; 11 qlll '"YO IlIg., In 11 rlllro JUln e,.yo. di SlgoYII, 1I 14 di 
III)rlrO di 1'31, Y In 11 qUI plrtlelplron -di Ilqullrdl 1 d.,lenl di 1I 1010-- Mlenldo, Mlrai'ion, Or'I,1 y P.ru di "YIII. 
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cismo, la deshumanización, la actitud Ii,"jca 
ante la vida y la exaltación del mundo técnico, 
la concepción del arte como un juego, la im­
portancia de lo juvenil, el extremismo en la 
búsqueda de originalidad ... , y todo un largo 
etcétera con que englobaríamos las caracte­
rísticas de los «Nova Novorum .. se fuese acer­
cando a un callejón sin sa lida en el que sólo 
deambulaban los literatos con sus brillantes 
genialidades mjentras el pueblo quedaba al 
margen de aquella egregia minoría . 
.. Petulantes, engolados, demasiado seguros de sí 
mismo» -les escribe Max Aub en La calle 
Valverde-; debaten en redacciones O tertu­
lias sobre sus creaciones o sobre las últimas 
novedades llegadas de París, con una mentali­
dad de pequeño-burgués liberal; a la tradicio­
nal protección económica familiar se le suma 
la grata perspectiva de una cátedra, un buen 
puesto de trabajo, becas ... , por lo que el opti­
mismo que se deriva de su cómoda posición 
será básico para entender su concepción del 
arte como juego. La efervescencia de la vida 
literaria madrileña se transmite de unos a 
otros en largas tertulias, cenas, banquetes, 
homenajes ... 
Arconada, reflexionando sobre este período, 
nos ofrece unas notas valiosas: «El escritor se 
encontró de pronto en tina apartada descone­
xión, sin público, sin nombre, sin influencia 
alguna, pero gozoso, gustoso de su independen­
cia» (2). La vida de la sociedad española, con 
su agitada polilización, sorprende a unos; és­
tos quieren detener el tiempo y seguir bus­
cando la belleza pura en su torre de marfil; 
otros se incorporan a la vida de su tiempo, 
saliéndose, poco a poco, de su aislamiento a 
medida que los sucesos nacionales golpeaban 
con fuertes aldabonazos en su conciencia. 
Hay una serie de factores externos -sociopo­
litieos unos, culturales otros- que van a pro­
piciar un clima artístico distinto, por lo que la 
«deshumanización» va a ser abolida como es­
tética por la mayoría de los prosistas. La 
orientación posterior será muy diferente en 
cada uno de ellos; algunos dejan la literatura 
de creación y se dedican al periodismo. Como 
muestra de esta etaoa puede verse la antología 
de R. BuckJey y J. Crispin (3). 

LOS INTELECTUALES Y LA POLITICA 

Con motivo de los incidentes del problema 

(2) C. M. Arconnda: .Quince años de literatura C'Spanola. 
(.Octubre., núm. 1, pág. 6). 
(3) R. Buckley y J. Crispín: Lo. vanguardbtu españole., 
1925·35 (Alianza Editorial). 



Con motivo del vleJe de 10& Inlelectualea castellanos e Barcelona en al mes de mar;to de 1930 -recogemos a los componel'!tes del grupo al'! su 
pasao por las callas da le capital calalana-, muchos de ello. sa vieron sorprendidos por la polltlzac:ló ... de los discursos. La sensibilidad 

pilbllc:a empezaba a cambler. 

universitario (4). parte de la joven generación 
se da cuenta de que es necesario salir del ais­
lamiento en que habían estado sumidos para 
unirse a las inquietudes generales que acucia­
ban al país en el ocaso de un régimen. En abril 
del 29 circulaban por Madrid unas octavillas 
en las que se podía leer lo siguiente: 
«Creemos que se impone la necesidad de que los 
intelectuales españoles, l1"1uy parriculannenle 
los jóvenes, definan sus diferentes poSluras polí­
ticas y salgan de ese apoliticismo, de ese apar­
tamiento -no pocas veces reprochable-que les 
ha llevado a desentenderse de los más hondos 
problemas de la vida espmiola» (firman la hoja 
A. Espina, B. Jarnés, A. Obregón, F. Ayala, 
F. García Larca, E. Salazar y Chapela, J. Díaz 
Femández, A. Lázaro, C. Rivas Cherif, R. J. 
Sender ... ). «Para adhesiones, dirigirse a Al1lo­
nio Espina, calle ... » (5). 
Entre los intelectuales consagrados se crea 
una conciencia difusa de republicanismo a la 
que piensan dar una estructura sólida Sán­
chez Román, G. Marañón , Jiménez de Asúa y 
Pérez de Ayala, según confiesa este último en 
sus Escritos políticos. 

(4) Vease F. Caude!: «Estudiantes y profesores contra la 
dictadura. ('f.lEMPO DE HISTORIA. numo 8). 
(S) Recogido en las Obras Completas de J. Ortega y Gas­
.set. editadas por .. Revista de Occidente_, tomo Xl, pág. 
102). 

El 30 de enero de 1930 apareció el primer 
número de «Nueva España}}, revista quince­
nal. en la que se intentaba plasmar las inquie­
tudes político-sociales de la nueva generación. 
El comité directivo está formado por A. Espi­
na, J. Díaz Fernández y F. Salazar. siendo sus­
tituido este último por J. Arderius a partir del 
número 9. La revista se convierte pronto en 
«semanario político y sodal»; las revistas em­
piezan a desaparecer. La Gaceta Literaria, por 
estas fechas, ya está herida de muerte; la ex­
clusividad literaria ya es imposible como lo 
demuestra la corta vida que tuvieron revistas 
como Frente literarlo, Literatura .... poco des­
pués. 
Con motivodel viaje de los intelectuales caste­
llanos a Barcelona (6), muchos de ellos se vie­
ron sorprendidos por la politizaci6n de los 
discursos. Ortega y Gasset habló entre otras 
cosas de: 
«La cO/1ve/1iencia de reunir una asamblea en la 
queparlicipase/110s españoles más preparados y 
capaces a fin de deliberar sobre problemas car­
dinales y pragmáticos de la vida pública espa­
ñola y coordinar, finalmente, el plan del Nuevo 
Escado nacional, apto para asumir la responsa­
bilidad formidable del porvenir inmil1ente. El 
punto de coincidencia de cuantos co/winiesen 

(6) Véase V. M. Arbeloa: .Castellanos y catalanes_ 
(T1EMPO DE HISTORIA. núm. 15). 
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en la citada asamblea habría de ser la no con· 
formidad con el régimen político imperante~ (7). 
A partir de este momento puede ser conside· 
rado Ortega como el catalizador de la inser­
ción del intelectual en el momento político; el 
lema con que cierra su artículo « El error Be­
renguer», será tomado como bandera por mu­
chos intelectuales que habían permanecido 
hasta entonces ajenos a las inquietudes políti· 
caso La «Agrupación al Servicio de la Repúbli. 
ca» , cuyo único acto público tuvo lugar en 
Segovia presidido por Antonio Machado, era 
un camino aseguir. La actitud frente al Rey ya 
Primo de Rivera de Unamuno y Valle Inclán 
no era sino el resultado de la altiva personali­
dad de los dos intelectuales. Sin embargo, ha­
bía un camino que tendría más futuro, el que 
escogieron -tiempo atrás- Fernando de los 
Ríos, Besteiro, Arasquistain, W. Roces ... , la co· 
nexión con el socialismo, aportando su grano 
de arena a la formación de un pensamiento 
proletario español. que, conexionado a las re­
flexiones de los teorizantes clásicos del socia­
lismo, fecundará la cultura española du-

(7) K. t'érez de Ayala : EKrttoe polltlcol (Alianza Edito­
rial. M., 1967, pág. 218). 
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rante la 11 República y, especialmente, la no­
vela social. 

CAMBIO DE SENSIBILIDAD 

No se puede buscar una única razón en la 
liquidación de las vanguardias, pues las mo­
das literarias -lo mismo que cualquier tipo 
de moda- no se reducen a una motivación 
exclusivamente estética. La situación caótica 
de la sociedad, tan dolorosamente expresada 
en el expresionismo de Valle Inclán, Arderius, 
Samblancat, .. , despertó la preocupación polí­
tica de muchos intelectuales al tiempo que la 
acrecentó en otros, Por otra parte, el deseo de 
conocer los logros de la revolución soviética 
llevó a Moscú a muchos escritores y el comu­
nismo fue cantado, en algunos casos, como la 
nueva redención. 
Las masas, que habían sido despreciadas por 
los vanguardistas y alimentadas por una plé­
yade de excelentes narradores de técnica de­
cimonónica como son los cultivadores de la 
novela corta, van imponiendo en España, 
igual que en Europa, un protagonismo ta­
chado de rebeldía gracias a las organizaciones 
obreras que. a la luz o en la clandestinidad, 
extienden por todas las proteslones sus ten· 
táculos. El deseo de dar una respuesta a las in­
quietudes socialistas y sindicalistas hará sur­
gir, a medida que se descompone el régimen, 
unas editoriales orientadas, básicamente, a 
difundir el pensamiento izquierdista, tanto en 
lo referen te a la organización de la sociedad 
como en su concepción de la nueva cuJtura, que 
será netamente popular. Las aportaciones de 
las editoriales -algunas de nombre simbóli· 
co, como Cénit, Oriente ... - no se reducen a la 
edición de obras teóricas, sino que introducen 
también una literatura realista procedente del 
exterior que, por el éxito de público y critica, 
marcará una pauta a los narradores. Nos refe· 
rimos concretamente a los éxitos alcanzados 
por los nan'adores rusos y norteamericanos, y 
al «boom » de la novela pacifista. 
No menos importancia pudo tener la vuelta 
del arte hacia formas populares con el consi­
guiente abandono de la abstracción; las obras 
de R. Barradas, Almada, las exposiciones co­
lectivas de los jóvenes pintores mejicanos 
discípulos de Siqueiros ... , incorporan el figu­
rativismo que cobra un nuevo enfoque en el 
surrealismo. 
Giménez Caballero, promotor de numerosas 
actividades artísticas, señala 1930 como el 
año del cambio en la sensibilidad artística: 
«Hoy, en /930, 105 vientos empiezan a cambiar 



de dirección y HOS ell(relltamos a Wl nuevo ro· 
mamicismo. La te'ldenc;a, talllo en la poesía 
como e/1 la prosa, es de abandonar su carácter 
"deshumanizado", para emplear un término 
empleado por Ortega y Gasset. Ya 110 se busca la 
pureza, tal como predicaba Revista de Occiden· 
te,y en su lugar se persigue lo "humano". Nues· 
tra literatura se empieza a i/lteresar por la polí· 
tica y por realidades acucia/l/es. Vn nuevo im· 
pulso creador ha nacido; pero es UIl p.::. .... do aún 
virgen, sin nombres ni obras, ni siquieru mani· 
fiestos. Pero lo cierto es que la sensibilidad de 
nuestros jóvenes está cambiando de rumbo» (8). 
La aportación de los prosistas del 27 no suele 
ser apreciada a causa de su escapismo temáti· 
ca; sin embargo. hay que reconocer que intro· 
ducen una renovación formal de gran calidad 
incorporando fórmulas que reaparecerán más 
tarde; se desprecia su «deshumanización .. y se 
olvida que los períodos de inflación son propi· 
dos al juego: la sociedad en crisis se sublima 
por medio de la transfiguración literaria. 

LA NOVELA SOCIAL 

La literatura va íntimamente unida a la histo· 
ria política del país, aunque haya momentos 
en que, aparentemente. pueda haber un divor· 
cio entre ambas. Así, ante los nuevos aires que 
soplaban en el acontecer político tuvo que 

(8) Articulo incluido en la obra citada en la nota (3), 
pago 54 . 

surgir tIna nueva sensibilidad litararia; no 
obstante, antes de 1930, ya se escribía novela 
social: la editorial Historia Nueva, de Madrid, 
publica bajo el título de «La novela social» 
una colección en la que se incluyen, junto a 
obras del peruano César Falcón. obras de Zu· 
gazagoitia, J. Antonio Balbontín. Arderius, 
Díaz Fernández; Bauzá, de Barcelona, edita a 
Samblancat; Vidal y Planas ve, en la madurez 
de su vida, el sello de la madrileña Mundo 
Latino en su Bombas de odJo ... ; sin embargo, 
es a partir de 1930, y hasta la supresión de la 
li bertad de imprenta con motivo de la revolu· 
ción de Asturias, cuando se incrementa vigo· 
rosa mente la narrati va social (9). 
Al tipo de obras que siguen esta orientación se 
le suele denominar en los textos de la época 
«literatUl-a de avanzada»; hoy día, para este 
período de nuestra cultura, tiene más fortuna 
el término «nuevo romanticismo», tomado del 
ensayo de J. Díaz Fernández, subtitulado «po­
lémica de arte, política y literatura ... Le segui· 
remos en nuestra aproximación a la narrativa 
social por ser el más afortunado de los mani· 
fiestos teóricos de su tiempo. 
Tras criticar el silencio que nuestros intelec­
tuales guardaron ante dos fenómenos a los que 
Díaz Fernández da mucha importancia --el 
feminismo y la revolución de la moda-, pasa 
nuestro ensayista a rerIexionar sobre el espí-

(9) Para el concepto de novela social remitimos a la obra 
de Gil Casado ya citada. 

Lo r •• lm.nte Imporllnte d.l. n.rr.tlv. lOel.1 p.r. ,11,clor di ho~. pljldl qljl ... l. IjnlOn di Inllllellj.11I V obrero. In Ijn Irlnl. eomun. Etlo 
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ritu queanima al arlenuevo encontrandoen él 
dos aspectos cl~ramente diferenciados: uno, 
que es propio del tiempo presente; el otro 
viene asumido del pasado, puesto que no pue· 
den rechazarse los movimientos artísticos an· 
teriores en su totalidad porque aportaron 
orientaciones que aún tienen vigor y están 
presentes en la nueva --que lógicamente no es 
tan nueva-concepción de la vida y del artc. A 
estas conexiones con el pasado dedica dos ca­
pítulos: «El siglo XIX y el Romanticismo .. y 
«La literatura antes y después de la guerra». 
En ambos sigue un método similar: interpre· 
tación del movimiento pasado haciendo hin· 
capié en las notas relacionadas con la sensibi­
lidad de su tiempo y, en los párrafos finales, 
crítica de las vanguardias. 
Del Romanticismo resalta su exaltación de lo 
humano y rechaza su hinchazón retórica, con· 
fiando en que será evitada por las nuevas ge· 
neraciones, y si su deseo no se cu mplió res­
pecto a la estética, sí acertó al señalar que 
«otro amor más dilarado y complejo» que el 
amor a la mujer, sería el móvil de los nuevos 
románticos. 
Respecto a la literatura de pre y postguerra 
apunta,comopioneros del arte nuevo, a Gorki, 
B. Shaw, R. Rolland por su crítica a la socie­
dad, mostrando la falsedad de los principios 
admitidos como intangibles y por la edifica­
ción de una nueva moral; juma a estos maes­
tros sitúa a la joven generación alemana y la 
literatura pacifista. 
Como características principales del «nuevo 
romanticismo .. podemos resumir, en primer 
lugar, su interés por todo 10 humano. «Esta 
vuelta a lo humano es la distinció"l fundallle11lal 
de la literatura de avanzada, que agrega a su 
pensamiento y estilo las cualidades especificas 
de nuestro tiempo .. (Pág. 46). 
Se da prioridad total al contenido; el hombre 
con su angustiosa problemática vuelve a ocu­
par el papel de protagonista, Es en la obra de 
AI-dedus, el narrador del grupo con una obra 
más amplia, donde mejor puede ap,·eciarse la 
evolución; eñ los escritos de la Dictadura sus 
personajes son «ex hombres .. , «espectros de 
hombres», que se desenvuelven en un nihi­
lismo aniquilador; luego serán campesinos en 
su lucha por la existencia [Tente a una sacie· 
dad que les oprime. 
Discrepan totalmente de la literatura prece­
dente en cuanto a la concepción de la litera­
tura y la misión del escritor en la sociedad. La 
literatura ya no es un «hobby» con el que se 
puede practicar una gimnasia mental que les 
conduzca a enfoques originales y metáforas 
incomprensibles: el prisma lúdico es susti-
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tuido por un imperativo calegoflco que les 
impulsa a plantearse su trabajo creador desde 
una perspectiva etica. personal, que les fuerza 
a definirse ante las contradicciones de su si­
tuación en la sociedad burguesa. Recuérdese 
la crisis de conciencia de Sender que le llevó a 
salir de "El So),.; Diaz Fernández, tras definir 
como verdadera vanguardia a aquella que 
consigue adecuar las nuevas formas de expre­
sión a las nuevas inquietudes del pensamien­
to, maniñesta, atacando al vanguardismo ya 
mueno, que «defender Wla estética puramente 
{ormal en que las palabras pierden todos aque· 
/los valores que no sean musicales o plásticos, es 
un {iasco, un fraude intelectual que se hace a la 
época en que vivimos que es de las más ricas en 
con{7icfos y problemas» (pág. 73). 
El compromiso de estos escritores no se queda 
diluido en las páginas de sus obras, sino que se 
traslada, también, al plano de la praxis en una 
activa participación política; unos se encua­
dran en partidos políticos mientras otros se 
abstienen de la afiliación. Todos, enraizados 
en el pueblo. postulan cambios sociopolíticos, 
luchan por una nueva sociedad que traería 
consigo una nueva cultura. 
«El arte nuevo tiene que ir unido a una política 
llUeva y a un nuevo sel1lido del cosmos. Tiene 
que ser humano, profundamente humano, y 
cooperar a la destrucción del viejo mundo bur­
gués, del que vive el hombre decadente, para 
crear WI 11I1l1zdo de nuevas y puras esencias pro­
letarias.» (10). 
El nuevo contenido del arte no podía ser en­
vuelto en las formas «decadentes .. de los últi­
mos vangual-distas. Si la temática tomaba 
como centro la vida e iba destinado al pueblo, 
nada más apropiado que la vuelta al realismo. 
Así, siguiendo el ejemplo de los escritores post­
revolucionarios soviéticos que se habían 
opuesto al pujante formalismo prerrevolucio­
nario para utilizar el realismo de los grandes 
clásicos del siglo XIX, los escritores españoles 
conectan con los realistas, pero sin servilis­
mos. 
Este realismo no será mi mético, pues el entu­
siasmo del escritor por lo narrado. el tránsito 
de los particular a lo colectivo y la serie de 
recursos simbólicos empleados les hace per­
der objetividad; añádase a esto la ganga neo­
rromántica que arrastran. 
Para algunos esta literatura de avanzada co­
necta. en cuanto critica social, con el Natura­
lismo; así lo ve Julián Gorkin, quien refirién· 
dose al centenario del Romanticismo y al cin­
cuentenario del Naturalismo, dice: ICEI Ro­
llO} üui1lén Salaya: Mirador IIlerarlo (Parábola de la 
Nueva LlteraluraJ (Editcrial ALlánlico, Madrid, t931, 
pág. 94). 



ma.nticislllo, como l'1'Lovimiel1lo literario, ha 
muerto y la burguesía inciensa su cadáver. Pero 
no il1ciel1Sa lo mismo al Naturalismo, que ha 
sabido poner al desmido sus egoísmos, sus la· 
cras, sino que sigue insultándolo tim.idamenre 
después de haherlo cubierto de improperios vi~ 
lentos. Es ésta la mejor prueba de que vive en las 
corrientes literarias avanzadas de nuestro lien¡· 
po.» (Nueva España, núm. S, pág. 9). 
El mismo Díaz Fernández, en un artículo leído 
en el Paseo de Recoletos durante la Feria del 
Libro, abril de 1933, o lvida su ensayo de 1930 
o ve la literatura social desde otra perspectiva 
cuando exclama: 

\ . 

Las obras de Carranqua 
de Rlos -en la foto--, 
Arderlus. Arconada o al 
prImer Sender, aportan 
una pauta a tener en 
Cuenta por nuestro. 
narradores actuales. Su 
lnlanlo de abordar la 
problemállca sociat de 
España c:onstltuy. 
todavia un ejemplo villdo 
para hoy, que no ha .Ido 
-.In embargo­
sufIcIentemente seguido. 

tAEs entol1ces cuando apunta el nueva ml1ura· 
lislIlo. Estos escritores (ul1denlos problemas vi· 
tales de su época contas aspiradO/les de un arIe 
multitudinario. 
Fuera la literatura de las jaulas donde ha)' está 
sllbida, donde la masa, elplleblo la ve sólo como 
lI/1 alribuLO de ge/1te filla. ¡El grito de batalla de 
los nalllralisras es el mleslro. La n.aturaleza, la 
realidad.' ¡El arte dedicado con todos sus me· 
dios a la verdad! ¡Pllra la vida real y para U/1 

pueblo auténtico!» (11), 

(11) Artículo recogido en Biblio~afía ,general española, 
editada po.- la Cámara (le] Libro de Ma<h-id y Barcelo­
na. 1933. pág. 74). 
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El nuevo naturalismo, para Guillén Sa.l.a}ta.en 
la obra ya citada, .. no es una vuelta al natura­
lismo superficial, al costumbrismo hueco de la 
pasada centuria; es tomar el cll.mino que atra­
viesa los objetos, es descubrir su profundidad, su 
realidad más íntima, más tierna y trémula» 
(pág. 145). 
No queremos detenernos más en este punto, 
únicamente insistir en que hay una diferencia 
clave respecto al decimonónico que, con pala­
bras de Sender, consiste en que «nosotros ve­
mos la realidad dialéctica mente, no idealmefffe. 
Nuestro realismo no es sólo analítico y critico, 
como el de los naturalistas, sino que parte de una 
concepción dinámica y no estática de la 
vida. (12). 

EL E S C RITOR Y LA 
PROBLEMATlCA S OCIAL 

El compromiso político no es exclusivo de los 
narradores, sino que es una caractelÍstica casi 
general de la literatura española durante la 
(12) R. J. $ender: . El novelista y las masas_ (. Leviatán _. 
mayo de 1935). 

II República. Esta literatura pro obrerista ~­
jemos sentado que es una literatura hecha en 
su mayor parte por escritores que no proceden 
del proletariado obrero- viene a significar la 
toma de conciencia de un sector de nuestra 
intelectualidad que se identifica con la pro­
blemática de las masas obreras y campesinas; 
por esto, la temática de las novelas se cent ra 
en el choque conflictivo entre el proletariado 
ascendente y una renqueante sociedad bur­
guesa. 
La característica.común a todos los narrado­
res es el rechazo de la sociedad burguesa. H ay 
coincidencia en ellos a la hora de destruir, 
pero difieren en cuanto a la construcción de la 
nueva sociedad. La temática de las obras se 
desarrolla en el plano de la .. negación» y 
.. agresivida¿;a la cosmovisión estab lecida, en 
el t( de la total impugnación de la sociedad bur­
guesa, de su infraestructura económico-políti­
co-social y el de la superestructura ideológico­
moral... y se nos ofrecen como el saldo de liqui­
dación de una civilización qut tritura y aniquila 
al hombre. (13). 

( 13) V. Fuentes: .La novela social española. ( .. Insula_. 
num. 288, pág . 2). 

El compromllo pollllco no e. nclu.lyo de lo. nerredor •• , .Ino que Ip.rece como une cerecteri.tlce cI.lllenlrl' de '1 mere turl e,plñoll 
du rlnte II 11 Republlcl, .Ignlllclndo II lome di conclencll de un .ector de nUlltr. Inteleclulllded. (Ve mOl en '1 Imlgen I Mil: Aub 

-derlchl- con Andr' Mllreu~ durlnte el rodeJe de ~L·e.polr~). 

68 



Aparecen las reivindicaciones obreras y los 
obstáculos para conseguirlas, insistiendo en la 
necesidad de formar un (rente único de clase, 
el recurso a la huelga y, en algunos sectores, se 
aprueban los recursos violentos. 

Lo realmente importante de esta narrativa, 
para los lectores de hoy, puede que sea la 
unión de intelectuales y obreros en un frente 
común; esto supone la toma de conciencia pro­
letaria por parte del intelectual. 

La inserción del intelectual en el movimiento 
obrero no aparece como fáci l en ninguna de las 
novelas, pues hay prejuicios por ambas partes 
que aparecen de una forma no siempre in­
consciente: es el lastre de toda una historia en 
que han caminado por senderos paralelos o 
raramente convergentes. El intelectual, desde 
que decide rechazar la visión burguesa de la 
vida y enrolarse en el movimiento obrero, 
nada en el vaciode la incomprensión de unos y 
otros; además del desprestigio social --que no 
le preocupa-, se encuentra ante el recelo y 
desconfianza de los obreros, .yo no me en­
tiendo COIl los burgueses y menos con [os bar­
guesesque vienen COIl nosotrOS1t, dirá un perso­
naje de Siete domingos rojos, de Sender. 

Las contradicciones del intelectual consigo 
mismo aparecen con frecuencia; así sucede 
con Carlos Arnedo, de El blocao; entusias­
mado con la clase obrera chocará con la visión 
realista de los líderes del movimiento . • Ese 
.Cafitas1t es un muchacho que quiere sorberse el 
mundo con Wla paja como si fuera un refresco. 
Ya parará. » Díaz Fernández después nos con­
tará cómo el estado anímico fluctúa entre el 
ideal revolucionario que le subyuga intelec­
tualmente y los placeres del mundo burgués 
que conoce por ambiente familiar. 

Cada escritor presenta la problemática social 
por la que se siente más atraído. Así Arconada 
es el máximo exponente de las reivindicado- ' 
nes campesinas; Reparto de tierras y Los po­
bres contra los ricos se localizan en pueblos 
castellanos y extremeños en los que , como 
algo inherente al latifundismo, los . hombres 
sin tierra . llevan una vida miserable, esclavi­
zados porel amo que es quien maneja los votos 
en las elecciones porque hay miedo al hambre 
como ya mostró antes Ciges Aparicio en El 
juez que perdió su conciencia. Isidoro Acevedo 
es, en cambio, el más preocupado por la pro­
blemática minera: Asturias , la tierra y sus 
hombres, aletea en su narrativa. 

La aportación personalísima de Luisa Carnés 
a la narrativa social se relaciona con el campo 
fem\ni.s\a~ busca \a realización de la mujer 
como persona humana, su liberación de las 

dos únicas vías que entonces tenía la mujer 
obrera; .la esclavitud doméstica . y .el aguan­
tar tíos» en un burdel. La alternativa que 
ofrece es la incorporación de la mujero la vida 
política y social en igualdad de condiciones 
con el hombre, por est9 insiste en la necesidad 
de la .asociación en sindicatos 1t y que parti­
cipe activamente en . la lucha consciente por la 
emancipación proletaria mundial.. (Tea­
Rooms> , 1934, pág. 218). 

Quien no ha tomado contacto aún con esta 
narrativa acaso pudiera pensar que estos na­
rradores rematan sus novelas con un final fe­
liz; sin embargo, nada más alejado de todos 
ellos, porque lo que predomina es la represión 
violenta que paraliza los esfuerzos revolucio­
narios . La cárcel y la muerte son el premio que 
reciben sus héroes. La realidad, entonces, era 
así: los sucesos de Arnedo, Caslilblanco, Casas 
Viejas están intuidos en unos o son recordados 
por otros. Triunfan , pues, las fuerzas del or­
den. Pero el escritor social recurre a los ele­
mentos si mbólicos propios del nuevo roman­
tic ismo para construir unos párrafos finales 
en tono profético, conectando con Sue y los 
etsu istas1t españoles del XIX , pues, al identifi­
car el tiempo novelesco con el real del lector 
consigue dar más pábulo al fuego revolucio­
nario que había en los lectores obreros para 
quienes iban destinadas estas obras; con ellas 
no pretendían convencer, sino mover a la ac­
ción; no pretendían dar razones a los obreros, 
que las sufrían en sus propias carnes, sino im­
pulsarles a su liberación. Rehuían el que pu­
diesen ser considerados como .intelectuales. 
porque el vocablo, ante los obreros, llevaba 
una carga ideológica peyorativa; el prólogo de 
Sender a Siete domingos rojos es tajante: «El 
libro no se dirige expresamente al entendimiento 
del lector, sino a su sensibilidad, porque las ver­
dades humanas más entra'lables no se entien­
den ni se piensan, sino que se sienten .• (14). 

Aunque los valores estéticos de la narrativa 
social no alcancen siempre el nivel óptimo que 
sería de desear creemos conveniente la nece­
sidad de su revisión, porque estamos seguros 
de que las obras del primer Sender. Arconada, 
Arderius. Carranque de Ríos ... Pueden aportar 
algo importante a la sociedad de nuestros 
días ; no sólo el entronque con el eslabón per­
dido, sino lo que tal vez pueda ser significati­
vo, una pauta a tener en cuenta por nuestros 
narradores actuales, sin duda, más positiva 
que la línea de política-ficción pseudo­
histórica que empieza a poblar los escaparates 
de las librerías .• F.C. 

(14) R . J . Sender: Siete domJn¡o. rojos (Proyecci6n, Bue­
nos Aires, 1970, pág. 9). 
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